Press contacts
Priscila Steffen, Communications and Public Relations Manager

psteffen@amazonconservation.org

Un nuevo giro en El Nifo: los mayores impactos se produciran en 2027

Un nuevo andlisis de ocho episodios de El Nifio en toda la Amazonia revela que los episodios
mds intensos van seguidos de una mayor pérdida de bosque primario por incendios, y que
reducir la deforestacion ahora podria disminuir el riesgo de una crisis de incendios grave en
2027.

Washington, DC, 18 de agosto de 2026 — Tal como indican las previsiones, se desarrollard un
fendmeno de El Nifio de gran intensidad en los uUltimos tres meses de 2026 (de octubre a
diciembre). Los titulares de todo el mundo se han centrado en el aumento de las temperaturas
oceanicas, la sequia y los fendmenos meteoroldgicos extremos. Sin embargo, segin un nuevo
estudio del Programa de Monitoreo de la Amazonia Andina (MAAP) de Amazon Conservation,

una parte clave de la historia se desarrolla después de que El Nifio alcance su punto maximo.

El informe revela que las dos temporadas de incendios mas graves en la Amazonia de la
historia reciente, en 2016 y 2024, ocurrieron ambas inmediatamente después de los dos
fenomenos de El Niio mdas intensos de las ultimas dos décadas (2015 y 2023,
respectivamente). Los investigadores analizaron los ocho episodios de El Nifio ocurridos desde
2002 y encontraron un patrén constante: los episodios mads intensos de El Nifio fueron seguidos
por temporadas de incendios mas severas al aiio siguiente, lo que provocoé mayores pérdidas de
bosque primario a causa de los incendios forestales.

Las cifras ilustran claramente este patrén. El fendmeno de El Nifio muy fuerte de 2015 (una
anomalia en la temperatura de la superficie del mar de +2,34 °C) fue seguido por la pérdida de
1,76 millones de hectdreas de bosque primario a causa de los incendios en 2016. El fuerte
fendmeno de El Nifo de 2023 (+1,49 °C) fue seguido por una pérdida de 2,79 millones de
hectareas en 2024, la peor temporada de incendios registrada. En comparacién, los afios con
fendmenos débiles de El Nifio fueron seguidos por pérdidas inferiores a 160 000 hectareas. Los
investigadores senalan que la relacion estd cerca al umbral tradicional de significacion
estadistica, una sefial significativa dada la muestra limitada de solo ocho episodios de El Nifio
gue cumplen los criterios.

El andlisis de este informe se centra en la pérdida de bosque primario en lugar de en el area
total quemada, ya que los bosques primarios son los ecosistemas mas intactos de la Amazonia,
almacenan grandes concentraciones de carbono y albergan altos niveles de biodiversidad en
toda la cuenca. A diferencia de la vegetacién secundaria o las tierras agricolas, el bosque
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primario no se regenera en escalas de tiempo humanas una vez que se ha perdido. Ademas,
dado que estos bosques no se queman por si solos, cualquier pérdida provocada por incendios
indica que las llamas probablemente se han propagado desde tierras recientemente despejadas
hacia bosques virgenes, lo que convierte la pérdida de bosque primario en una medida directa
del dafio mas irreversible que se esta produciendo en la Amazonia.

Lo que distingue a este analisis es su alcance: en lugar de centrarse en paises individuales o en
el area total quemada, como en estudios anteriores, los investigadores analizaron la Amazonia
como un unico bioma conectado y midieron la pérdida de bosque primario por incendios en
toda la regidn, ofreciendo una perspectiva a nivel de toda la cuenca sobre uno de sus desafios
de conservacion mas urgentes.

«Nuestro hallazgo clave tiene que ver con un impacto diferido o retrasado para la Amazonia»,
afirmé el Dr. Matt Finer, director de MAAP y especialista sénior en investigacién de Amazon
Conservation. Explica que «20 afios de datos indican un fendmeno de El Nifio muy fuerte en
2026, lo que significa que es muy probable que haya una intensa temporada de incendios en la
Amazonia en 2027, lo que crea una ventana critica para que los gobiernos actlen ahora, antes
de la proxima gran temporada de incendios».

El informe hace hincapié en que El Nifio no causa directamente los incendios en la Amazonia.
A diferencia de muchos bosques del mundo, la selva amazdnica no se quema de forma natural
debido a su humedad innata. Casi todos los incendios son causados por la actividad humana. La
mayoria comienza cuando se queman intencionalmente tierras recientemente deforestadas
para la expansion agricola, y luego se propagan a los bosques circundantes bajo las condiciones
mas calidas y secas asociadas con El Nifio. Analisis previos del MAAP han demostrado que mds
del 70 % de los grandes incendios amazonicos se originan en areas recientemente despejadas,
lo que convierte la reduccidon de la deforestacion en una herramienta fundamental para

prevenir los incendios forestales.

El informe también examina cédmo respondieron los paises amazénicos a la temporada de
incendios de 2024, que batié récords. Si bien la preparacion ha mejorado en Brasil, Perd y
Bolivia, los investigadores advierten que el menor impacto de los incendios observado en 2025,
se quemaron 3,71 millones de acres (1,5 millones de hectdreas), frente a los 6,9 millones de
acres (2,8 millones de hectdreas) de 2024, se debié en gran medida a las condiciones mas
himedas asociadas con La Nifia (el fendmeno opuesto a El Nifio, que suele traer mas lluvias a la
Amazonia) y no solo a la preparacion institucional. Bolivia ilustra con mayor claridad el riesgo de
un progreso desigual: las multas del pais por quema ilegal siguen siendo aproximadamente el 2
% de las de Brasil, y a principios de 2026 se promulgd una medida de reforma agraria que habria
acelerado la deforestacion en los departamentos mds afectados de Santa Cruz y Beni, antes de
ser derogada en medio de protestas publicas. En combinacién con la crisis econédmica y politica
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cada vez mas profunda del pais, los investigadores advierten que Bolivia podria convertirse en
el epicentro de la temporada de incendios de 2027.

Sin embargo, la verdadera prueba de la preparacién llegara en 2027, cuando los impactos
diferidos de El Nifio revelen si las decisiones que toman los gobiernos ahora fueron suficientes
para reducir los riesgos de incendios en toda la Amazonia.

Entender el fendmeno de El Nifio

El Nifio se produce cuando las temperaturas del océano superan lo normal en una zona del
Océano Pacifico que influye fuertemente en los patrones climaticos de todo el mundo. Los
cientificos consideran que un evento de El Nifio estd en curso cuando esas temperaturas son al
menos 0,5 °C mas calidas que el promedio. Los prondsticos actuales sugieren que podrian
elevarse mds de 2 °C por encima del promedio para finales de 2026, lo que convertiria a este en
un fendmeno de El Nifio «muy fuerte». El Ultimo evento que alcanzd ese nivel fue en 2015, poco
antes de la devastadora temporada de incendios de la Amazonia de 2016. Algunos modelos
sugieren que las temperaturas podrian subir cerca de 3 °C por encima del promedio, lo que
podria convertir a este en uno de los fendmenos de El Nifio mas fuertes jamas registrados.

«No podemos detener a El Nifio, pero podemos actuar ahora para minimizar sus impactos en la
Amazonia», afirmd Finer. «Reducir la deforestacion en 2026 y la carga de combustible que esta
genera es una de las estrategias mas efectivas para minimizar el impacto de los incendios en
2027 ».

Lee el informe completo

Acerca de Amazon Conservation Association

Amazon Conservation es una organizacion internacional sin fines de lucro dedicada a la
conservaciéon que lleva 25 afios trabajando para construir una Amazonia prospera. El enfoque
integral de la organizacion se centra en colaborar con socios y aliados locales para proteger los
espacios silvestres, empoderar a las comunidades y poner la ciencia y la tecnologia al servicio de
la conservacion. Visita amazonconservation.org para obtener mas informacion.

Las entrevistas con Matt Finer, director del MAAP y especialista sénior en investigacion de
Amazon Conservation, asi como con otros expertos locales, estan disponibles previa solicitud.
(psteffen@amazonconservation.org /communications@amazonconservation.org )
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	A new twist on El Niño: the bigger impacts will come in 2027  
	New Amazon-wide analysis of eight El Niño events finds that stronger events are followed by greater primary forest fire loss, and ​that reducing deforestation now could lower the risk of a major fire crisis in 2027.​Washington, DC, August 18, 2026 - As forecasts indicate, a very strong El Niño will develop in the last three months of 2026 (from October to December). Headlines around the world have focused on rising ocean temperatures, drought, and extreme weather. But according to a new study from Amazon Conservation's Monitoring of the Andes Amazon Program (MAAP), a key part of the story unfolds after El Niño peaks. 
	The report finds that the two most severe Amazon fire seasons in recent history, in 2016 and 2024, both occurred immediately after the two strongest El Niño events of the past two decades (2015 and 2023, respectively). Researchers analyzed all eight El Niño events since 2002 and found a consistent pattern: stronger El Niño events were followed by more severe fire seasons in the following year, leading to greater losses of primary forest to wildfires.  
	The numbers illustrate the pattern clearly. The very strong El Niño of 2015 (a sea surface temperature anomaly of +2.34°C) was followed by 4.35 million acres (1.76 million hectares) of primary forest lost to fire in 2016. The strong El Niño of 2023 (+1.49°C) was followed by 6.89 million acres (2.79 million hectares) lost in 2024, the worst fire season on record. By comparison, weak El Niño years were followed by losses under 395,000 acres (160,000 hectares). Researchers note the relationship approaches the traditional threshold of statistical significance, a meaningful signal given the limited sample of only eight qualifying El Niño events. 
	This report's analysis focuses on primary forest loss rather than total burned area, because primary forests are the Amazon's most intact ecosystems, storing great concentrations of carbon and sheltering high levels of biodiversity across the basin. Unlike secondary growth or agricultural land, primary forest does not regenerate on human timescales once lost. And because these forests do not burn on their own, any fire-driven loss signals that flames have likely escaped from recently cleared land into untouched forest, making primary forest loss a direct measure of the most irreversible damage occurring in the Amazon. 
	What makes this analysis distinctive is this scope: rather than focusing on individual countries or total burned area, as previous studies, researchers analyzed the Amazon as a single connected biome and measured primary forest loss from fires across the entire region, offering a basin-wide perspective on one of its most urgent conservation challenges. 
	"Our critical finding is all about a lagging or delayed impact for the Amazon," said Dr. Matt Finer, Director of MAAP and Senior Research Specialist at Amazon Conservation. He explains that “20 years of data indicate a very strong El Niño in 2026, which means a very likely intense Amazon fire season in 2027, creating a critical window for governments to act now, before the next major fire season.” 
	The report emphasizes that El Niño does not directly cause Amazon fires. Unlike many forests around the world, the Amazon Rainforest does not naturally burn because it's naturally humid. Nearly all fires are caused by human activity. Most begin when recently deforested land is intentionally burned for agricultural expansion, and then escape into surrounding forests under the hotter, drier conditions associated with El Niño. Previous MAAP analyses have shown that more than 70% of major Amazon fires originate in recently cleared areas, making reductions in deforestation a critical tool for preventing wildfires. 
	The report also reviews how Amazonian countries responded to the record-breaking 2024 fire season. While preparedness has improved in Brazil, Peru, and Bolivia, researchers caution that the lower fire impacts observed in 2025, 3.71 million acres (1.5 million hectares)  burned, versus 6.9 million acres (2.8 million hectares) in 2024, were largely aided by the wetter conditions associated with La Niña (the cooler counterpart to El Niño that often brings more rainfall to the Amazon) rather than institutional readiness alone. Bolivia illustrates the risk of uneven progress most clearly: the country's fines for illegal burning remain roughly 2% of Brazil's, and a land-reform measure that would have accelerated deforestation in the hardest-hit departments of Santa Cruz and Beni was enacted in early 2026 before being repealed amid public protest. Combined with the country's deepening economic and political crisis, researchers warn that Bolivia could become the epicenter of the 2027 fire season. 
	However, the true test of preparedness will come in 2027, when the delayed impacts of El Niño reveal whether the decisions governments make now were enough to reduce fire risks across the Amazon. 
	 
	 
	 
	Understanding El Niño ​El Niño occurs when ocean temperatures rise above normal in an area of the Pacific Ocean that strongly influences weather patterns around the world. Scientists consider an El Niño event to be underway when those temperatures are at least 0.5°C warmer than average. Current forecasts suggest they could rise more than 2°C above average by the end of 2026, which would make this a “Very Strong” El Niño. The last event to reach that level was in 2015, shortly before the devastating 2016 Amazon fire season. Some models suggest temperatures could climb close to 3°C above average, potentially making this one of the strongest El Niño events ever recorded.  
	"We can't stop El Niño, but we can act now to minimize its impacts in the Amazon,” said Finer. “Reducing deforestation in 2026 and the fuel load it becomes, is one of the most effective strategies for minimizing fire impact in 2027.” 
	 
	Um novo olhar sobre o El Niño: os maiores impactos virão em 2027 
	Uma nova análise que abrange oito eventos de El Niño em toda a Amazônia revela que episódios mais intensos são seguidos por perdas maiores de floresta primária devido a incêndios, e que reduzir o desmatamento agora pode diminuir o risco de uma crise de fogo em 2027. 
	Washington, DC, 18 de agosto de 2026 - As previsões indicam que um El Niño muito forte deve se formar nos últimos três meses de 2026 (de outubro a dezembro). Manchetes no mundo inteiro têm destacado o aumento das temperaturas oceânicas, a seca e eventos climáticos extremos. Mas, segundo um novo estudo do MAAP, o Programa de Monitoramento dos Andes-Amazônia da Amazon Conservation, uma parte essencial dessa história acontece depois que o El Niño atinge seu pico. 

	Sobre a Amazon Conservation Association 
	A Amazon Conservation é uma organização internacional sem fins lucrativos que, há 25 anos, trabalha para construir uma Amazônia próspera. Sua abordagem holística se baseia em parcerias e alianças locais para proteger áreas naturais, fortalecer comunidades e aplicar ciência e tecnologia em prol da conservação. Para mais informações, visite amazonconservation.org. 
	Entrevistas com Matt Finer, Diretor do MAAP e Pesquisador Sênior da Amazon Conservation, além de outros especialistas locais, estão disponíveis mediante solicitação. 
	(psteffen@amazonconservation.org / communications@amazonconservation.org) 
	 
	 
	Un nuevo giro en El Niño: los mayores impactos se producirán en 2027  
	Un nuevo análisis de ocho episodios de El Niño en toda la Amazonía revela que los episodios más intensos van seguidos de una mayor pérdida de bosque primario por incendios, y que reducir la deforestación ahora podría disminuir el riesgo de una crisis de incendios grave en 2027. 
	Washington, DC, 18 de agosto de 2026 — Tal como indican las previsiones, se desarrollará un fenómeno de El Niño de gran intensidad en los últimos tres meses de 2026 (de octubre a diciembre). Los titulares de todo el mundo se han centrado en el aumento de las temperaturas oceánicas, la sequía y los fenómenos meteorológicos extremos. Sin embargo, según un nuevo estudio del Programa de Monitoreo de la Amazonía Andina (MAAP) de Amazon Conservation, una parte clave de la historia se desarrolla después de que El Niño alcance su punto máximo. 

	El informe revela que las dos temporadas de incendios más graves en la Amazonía de la historia reciente, en 2016 y 2024, ocurrieron ambas inmediatamente después de los dos fenómenos de El Niño más intensos de las últimas dos décadas (2015 y 2023, respectivamente). Los investigadores analizaron los ocho episodios de El Niño ocurridos desde 2002 y encontraron un patrón constante: los episodios más intensos de El Niño fueron seguidos por temporadas de incendios más severas al año siguiente, lo que provocó mayores pérdidas de bosque primario a causa de los incendios forestales.  
	Las cifras ilustran claramente este patrón. El fenómeno de El Niño muy fuerte de 2015 (una anomalía en la temperatura de la superficie del mar de +2,34 °C) fue seguido por la pérdida de 1,76 millones de hectáreas de bosque primario a causa de los incendios en 2016. El fuerte fenómeno de El Niño de 2023 (+1,49 °C) fue seguido por una pérdida de 2,79 millones de hectáreas en 2024, la peor temporada de incendios registrada. En comparación, los años con fenómenos débiles de El Niño fueron seguidos por pérdidas inferiores a 160 000 hectáreas. Los investigadores señalan que la relación está cerca al umbral tradicional de significación estadística, una señal significativa dada la muestra limitada de solo ocho episodios de El Niño que cumplen los criterios. 
	El análisis de este informe se centra en la pérdida de bosque primario en lugar de en el área total quemada, ya que los bosques primarios son los ecosistemas más intactos de la Amazonía, almacenan grandes concentraciones de carbono y albergan altos niveles de biodiversidad en toda la cuenca. A diferencia de la vegetación secundaria o las tierras agrícolas, el bosque primario no se regenera en escalas de tiempo humanas una vez que se ha perdido. Además, dado que estos bosques no se queman por sí solos, cualquier pérdida provocada por incendios indica que las llamas probablemente se han propagado desde tierras recientemente despejadas hacia bosques vírgenes, lo que convierte la pérdida de bosque primario en una medida directa del daño más irreversible que se está produciendo en la Amazonía. 
	Lo que distingue a este análisis es su alcance: en lugar de centrarse en países individuales o en el área total quemada, como en estudios anteriores, los investigadores analizaron la Amazonía como un único bioma conectado y midieron la pérdida de bosque primario por incendios en toda la región, ofreciendo una perspectiva a nivel de toda la cuenca sobre uno de sus desafíos de conservación más urgentes. 
	«Nuestro hallazgo clave tiene que ver con un impacto diferido o retrasado para la Amazonía», afirmó el Dr. Matt Finer, director de MAAP y especialista sénior en investigación de Amazon Conservation. Explica que «20 años de datos indican un fenómeno de El Niño muy fuerte en 2026, lo que significa que es muy probable que haya una intensa temporada de incendios en la Amazonía en 2027, lo que crea una ventana crítica para que los gobiernos actúen ahora, antes de la próxima gran temporada de incendios». 
	El informe hace hincapié en que El Niño no causa directamente los incendios en la Amazonía. A diferencia de muchos bosques del mundo, la selva amazónica no se quema de forma natural debido a su humedad innata. Casi todos los incendios son causados por la actividad humana. La mayoría comienza cuando se queman intencionalmente tierras recientemente deforestadas para la expansión agrícola, y luego se propagan a los bosques circundantes bajo las condiciones más cálidas y secas asociadas con El Niño. Análisis previos del MAAP han demostrado que más del 70 % de los grandes incendios amazónicos se originan en áreas recientemente despejadas, lo que convierte la reducción de la deforestación en una herramienta fundamental para prevenir los incendios forestales. 
	El informe también examina cómo respondieron los países amazónicos a la temporada de incendios de 2024, que batió récords. Si bien la preparación ha mejorado en Brasil, Perú y Bolivia, los investigadores advierten que el menor impacto de los incendios observado en 2025, se quemaron 3,71 millones de acres (1,5 millones de hectáreas), frente a los 6,9 millones de acres (2,8 millones de hectáreas) de 2024, se debió en gran medida a las condiciones más húmedas asociadas con La Niña (el fenómeno opuesto a El Niño, que suele traer más lluvias a la Amazonía) y no solo a la preparación institucional. Bolivia ilustra con mayor claridad el riesgo de un progreso desigual: las multas del país por quema ilegal siguen siendo aproximadamente el 2 % de las de Brasil, y a principios de 2026 se promulgó una medida de reforma agraria que habría acelerado la deforestación en los departamentos más afectados de Santa Cruz y Beni, antes de ser derogada en medio de protestas públicas. En combinación con la 
	Sin embargo, la verdadera prueba de la preparación llegará en 2027, cuando los impactos diferidos de El Niño revelen si las decisiones que toman los gobiernos ahora fueron suficientes para reducir los riesgos de incendios en toda la Amazonía. 
	Entender el fenómeno de El Niño 
	El Niño se produce cuando las temperaturas del océano superan lo normal en una zona del Océano Pacífico que influye fuertemente en los patrones climáticos de todo el mundo. Los científicos consideran que un evento de El Niño está en curso cuando esas temperaturas son al menos 0,5 °C más cálidas que el promedio. Los pronósticos actuales sugieren que podrían elevarse más de 2 °C por encima del promedio para finales de 2026, lo que convertiría a este en un fenómeno de El Niño «muy fuerte». El último evento que alcanzó ese nivel fue en 2015, poco antes de la devastadora temporada de incendios de la Amazonía de 2016. Algunos modelos sugieren que las temperaturas podrían subir cerca de 3 °C por encima del promedio, lo que podría convertir a este en uno de los fenómenos de El Niño más fuertes jamás registrados.  
	«No podemos detener a El Niño, pero podemos actuar ahora para minimizar sus impactos en la Amazonía», afirmó Finer. «Reducir la deforestación en 2026 y la carga de combustible que esta genera es una de las estrategias más efectivas para minimizar el impacto de los incendios en 2027». 

